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A los niños

E te libro e un regal para ti,
para que conozcas mejor la Mi a
y aprenda a quererla cada día má .

La ilustracione on del Padr Pedro ubercaseaux,
que fue un fama o pintor.

El Padre Pedro pensó mucho en los niños
cuando hacía estos dibujo.
Lo hizo con mucho cariño,
porque quería ayudarte a ntender la Misa
ya que la vivieras con amor y devoción.

Tú puede leer e te libro en tu ca a
y también puede llevarlo contigo cuando vas a Mi a.
Él te ayudará a rezar
y a preparar tu corazón
para recibir con amor a]e ú en la agrada Comunión.



A los padres

La Eucaristía es un don del amor de Dio a los hombres. Trae paz
a nue (faS corazone y nos da fuerzas para luchar y vivir con alegría.

Cada Mi a renueva el acrificio que Je ús ofreció en la Cruz por
nue (fa alvación, y no permite recibir su Cuerpo y u Sangre.

Animemos a nue (fa hijos a participar con devoción. Conversemo
con ello sobre la Mi a. Ayudémosles a entender cada una de sus
parte, el entido de lo ge to y la actitud interna que deben tener
durante la celebración.

La Mi a e un regalo precio o que Dio no da. Si acercamo al niño
a e ta verdad, el tiempo que él entrega a Dios en la Misa erá cada día
má bello y valio o.



Padre Pedro Subercaseaux O.S.B.
(1880-1956)

El autor de las ilustraciones fue un arti ta chileno, famoso
por sus pinturas que retratan los grande episodio de la historia
de Chile y de Argentina.

Pedro Suberca eaux intió que Dio le pedía consagrarle u vida
entera y, en 1920, se hizo monje benedictino en la Abadía de
N ue tra Señora de Quarr, en la Isla de Wight, en Inglaterra.
En 1928, fue ordenado acerdote.

Años de pué) volvió a Chile con un pequeño grupo de monje
bened ictinos para fundar un monasterio. ació ase en 193 ,
la Abadía de la Santísima Trinidad de La Condes, que e encuentra
en la ciudad de Santiago. Tú puedes visitar su Iglesia con tu familia
ya i tir allí a Misa los días domingos.



Símbolos

E muy importante que participes bien en la Mi a para
que recibas todo sus tesoros. E tos dibujo te mue tran
la postura en que debes permanecer y las oraciones que
corresponde rezar en cada parte de la Mi a:

De pie

De rodillos o sentado

De rodillos

Sentado

De rodillos O de pie

+ Oración que el sacerdote o un lector rezo en voz alto

~ Oración o meditación que puedes rezar en silencio

~ Oración que rezos en voz alto con las demós personas
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Al entrar a la Iglesia

Con alegría, entramo a la ca a
de nu tro Padre Dio .
Él no in ita a encontrarno con u Hijo]e ú .
Él no ama y no regaló la vida.

Al mirar el agrario, el lugar donde e tá]e ú ,
1 aludamo, doblando la rodilla derecha ha ta el suelo,
e decir, hacemo una genuflexi 'n,
y le decimos:

~-J ]esú', Yl) te quiern y te adl1rn.

Como de eamo e tar con]e ú ,
pidámo le a u mamá, la Virg n María,
que prepare nue tro corazón para recibirlo:

~ Quenda \ Irgen ~L1rí,1,

.1comr<-íñame durante 1.1 ~1i <l.

A) údame d l ortdrll1C hlen
) a querer muchu ,1 tu Hijo]e ú





Reconozco lni faltas ante Dios

e uando no arrepentimo
y pedimo perdón a Dio por haberno portado mal,
nue tro Ángel de la Guarda e pone muy feliz.
Él no quiere mucho, y de ea que e temo
iempre cerca de nue tro Padre del cielo.

~ OJO mío, te pidu perdl'll1,
porque me he portado mal.

Ángel de ml Guarda,
ayúdame a rec()rdar en qué he ofendido ,1 Dios.

Durante la Mi a, también e reza e ta oraCLOn
para pedir el perdón de Dio:

Yo confie n ante Dio todopodero o
) ante u -tede , hermanos, que he pec,llh) mucho
d pen amlento, palahra, ohra y OmlS¡Ón.
19 pean J ~K Ir, ec'"' el p d) n la mano d, l 'Tl(¡ I

Por ml culpa, por mi culpa, por mi gran culpa.
Por e o rueg() a anta l\lcuía, . iempre VIrgen,
él iu ángele, a los antos y a ustedes, hermanos,
que interceJ,l11 por mí ante Dio, nuestro eii.or.
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El Gloria

Cuando el iño]e ú nació en Belén, los ángeles del cielo
le cantaron un hermoso canto que e llama el Gloria.

En la Misa, cantamo o rezamo
un canto que comienza como el de los ángeles en Belén.
Con él, dama gloria a Dios, que nos creó y nos cuida;
a Jesús, que da su vida para salvarnos;
y al E píritu anta, que ilumina nuestro corazones.

Gloria a Dios en el cielo,
y en la nerra paz a los homhres que ama el Señor.
Por tu mmen a gloria te alahamo, te bendecimos,
te adoramos, te glorificamos, te damos gracias,

eñor Dio, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso.
eñor, HiJo (mlco, ]e ucri')to.
eñor DtOs, Cordero de Dios, Hljo del Padre:

Tú que quita. el pecado del mundo, ten piedad de nosotros;
Tú que qUltas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica;
Tú que e tá sentado a la derecha del Padre,
ten piedad de nosotros.
Porque 'ólo Tú ere anta, sólo Tú, eñor,
sólo Tú, Altísimo, ]esucristo,
con el E píntu anto, en la gloria de Dios Padre.
Amén.
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Oración colecta

El acerdote no invita a re:ar con él
una oración pequeña, pero muy importante,
porque el mi mo]e ú la lleva al Padre cele tial.

Cuando el acerdote dice:

+ Oremo

pedimo en ilencio lo que necesitam

De pué ,el acerdote pide a Dio
por la nece idade de la Igle ia
y también por la nue tra .

Dio e cucha la oracione de todo ,
pero e pecialmente la de lo niño.
Pídele con confian:a lo que nec ita,
Él te e tá o endo con amor.

~ Gracia' te do}, ]eú míl),
ror lle\'ar al ClelO nue tra nraClone .
Entrégaela a tu PaJre
} Jtle que lo quiem mucho.





Primera lectura

De de tiempo muy antiguo ,
Dio ha hablado a lo hombre
de mucha manera.

La primera lectura que e cucha en la Mi a
e tá tomada, ca i siempre,
de alguno de lo libro del Antiguo Te tamento.
Ello cuentan lo que Dio iba en eñando al pueblo de 1 rael
ante de que naciera u Hijo Je ú .

~ Padre DIo'. te agradezco
los relatos del Antiguo Tetamento,
porque muestran con cuánta paciencIa
fuiste preparando el corazón de lo hombre
para la venida de tu amado Hijo Je 'ú.

Para indicar el fin de la lectura, el lector dice:

+ Palabra de Dio .

y tú re ponde :

~ Te alabamo, eñor.
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Oremos con el salmo

Lo almo on antigua oracione
de alabanza a Dio
que e cantaban en el pueblo de 1 rael,
acompañándo e de in trumento mu icale .

~ Padre, ahora te alaho
con la misma ralabras
que de de hace mucho tiemro
e han u ado

para cantar lo grande
y lo bueno que Tú eres.

~ omo lo' rrofetas
y como el r y David,
que cuando era nii'io
te cantaha mlentra. patoreaba U' ovejas,
yo también qUlern, eñor,
alabarte y cantar tu maravilla.

E1 almo tiene do parte : la antífona y las e trofa .
La e trofa on la parte que recita el lector.
La antífona e la parte que todo no otro repetimo.
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Segunda lectura
Las cartas o epístolas

A lo compañero de Je ús,
que lo querían le a udaban, lo llamamo lo apó tole.

La egunda lectura que e cuchas en la Mi a del domingo
e tá tomada de la cartas que algunos de los apó toles enviaron
a lo primero cristiano, explicándole la en eñanzas de Jesús.

o Querido Je ú, te doy gracla~
rorque lo. aró tole~ trabajaron tanto
rara que te conoCiéramos mejor.
A,> údame a trabajar como ellos
rara que má~ rersonas te cono:can y te qUieran.

Para indicar el fin de la lectura, el lector dice:

+ Palabra de Dio .

y tú re ponde :

~ Te alaham,), eñor.
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El sacerdote proclama el Evangelio

El Evangelio e la prin ipallectura de la Mi a,
p rque no cuenta la vida y las en eñanzas de Je ú .

Ante del Evangelio, hacemo [re cruce:

1. obre la frente, para que Je ú e té en nue tro pen amiento.
2. obre lo labio, para que Je ú e té en nue tra palabra.
3. obre el pecho, para que Je ú e té en nuestro corazón.

E cuchemo el Evangelio con atención y cariño,
pue e Je ú mi mo quien no habla.

~ Jesú, Tú que viO! te al mundo
para hablarnos del amor que nue tro Padre Dios nos tIene
y mo tramo lo que debemo hacer para ir al cielo,
quédate lempre conmigo
\' ayúdame a 'eguir tu en eñan:as,

Para indicar el fin de la lectura, el sac rdote o ellecror dice:

+ Palabra de Dio .

y todo re pondemo :

~ Gloria a TI, eI10T Je ús.
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El sacerdote explica las lecturas
Homilía o Prédica

En e te momento,
el acerdote no ayuda a entender
lo que Dio no quiere decir
en la lectura.

o explica también
cómo debemo portarno
para er mejore amigo de Je ú .

y no da con ejo
para que eamo bueno un con otro
y fiele hijo de nue tra madre, la Igle ia Católica.

E cucha con atención la palabra del acerdote
y trata de poner en práctica u bu na en eñanza .
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El Credo

Lo católico creemo lo que la Igle ia nos enseña.
E ta en eñanza e tán comenida en el Credo.

Ca i iempre rezamo el llamado redo de los Apó role ,
que dice a í:

Creo en DlO Padre todl)podero 'o,
creador del clelo ,de la tierra.
Creo en jesucrLto, su ÚniCO Hijo, nue.,tro eCior,
que fue concehido por ohra y gracia
del Espíntll amo.
Nació de anta María Virgen,
padeció ha]o el poder de Poncio Pilato,
fue crucificado, muerto y .,epultado.
Descendió a los infiernos.
Al tercer día, resucitó de entre ln. muertos.

ubió a lo cielos
y e tá sentaJo a 1,1 derecha
Je Dio.' Padre Todopodemso.
De Je allí, ha de \'enir <1 ju:gar
a lo \'l\'O ya lo muertos.
Creo en el E pínru amo, la anta Iglesia Católtca,
la CllmUnl\1n de los .,amos, el perdón de lo. pecados,
la re urrección de la carne y la \'ida eterna.
Amén.
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Oración Universal

Dio quiere que nuestro corazón ea santo y bueno
como el de u Hijo Je ú .
Por e o e alegra tamo
cuando le pedimos no ólo por nue tras nece idade ,
ino también por la de otra per ona .

Junto a lo que e tán en la Mi a,
rogamo a Dio por la Igle ia y por todo lo hombre ;
por nue tro paí y nue uo gobername ;
por la per ona que no cuidan;
por lo enfermo, lo p bre y lo que están triste ;
por lo preso, por la almas del purgatori .

También puede pedirle a Dio en tu corazón
por otra imencione importame:
por tu padre, tu hermano, tu amigo
o por alguien con qui n haya tenido algún problema.

De pué de cada petición que hace el acerdote o ellect r,
le ruega a Dio :

~ E cúchano', eñor, te rogamo .





Preparación de las ofrendas

El pan y el vino que on llevados al altar
y e convertirán en el Cuerpo en la angre de Je ú ,
repre entan también lo regalo que, con amor,
puede hacerle al eñor: tu trabajo, tu pena y alegría .

El acerdote pone la ofrenda obre el altar
con el mi mo cuidado y cariñ
con que la antí ima Virgen
preparó el pe ebre donde colocaría a u Hijo Je ú .

~ VIrgen María, Madre mía,
en éñame a ser bueno y cariti.oso con Jesús.

Colecta

En e te momento, e reco e la colecta
en dinero, en ropa o alimento.

o debe preocuparte i tu ayuda e pequeña;
Dio ve la genero idad de tu corazón, y e o e 1 que importa.

El acerdote puede mandar la colecta a la mI tOne ,
ayudar con ella a 1 pobre o a alguna parroquia nece itada.
También puede u ar la colecta para arreglar y poner má bonita
la 19le ia d nde tú va a Mi a.





El sacerdote presenta las ofrendas

El pan que e u a en la Mi a e llama ha tia,
e de forma redonda y e prepara con harina d trigo y in levadura.
El vino ha ido elaborad 'lo con el jug d la uva.

El acerdote levanta la patena con la ha tia
y la ofrece a Dio Padre.

De pué, 1 anta el cáliz con el vino
y lo ofrece también a Dio Padre.

En ilencio, puede rezar:

~ Padre del cielo,
Junto a la otrenda ,
)'l) 4ui lera entre~arte mi "ida.

Luego, 1 acerdote no invita a rezar
para que Dio tran forme la ofrenda d 1pan y 1vino
en el Cuerpo y en la angre de]e liS.
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Prefacio

La oracione del Prefacio anuncian el momento principal de la Mi a:
la Con agración del pan y el vino en el Cuerpo y en la Sangre de jesús.

Junto al sacerdote elevamos a Dios una plegaria
que preparará nue tro corazón para recibir a je Lis.
Comienza a í:

El Señor e té con vosotro .
y con tu epíritu.
Levantemo el corazón.
Lo tenemo. levantado hacia el eflOf.
Demos gracias al Señor, nuestro Dio.
Es Justo y necesario.

El Prefacio termina con el Santo, que cantamos
junto a lo ángele ya las alma que e tán en el cielo:

Santo, anto, ~anto

e~ el Señor Dio de! universo.
Llenus e'itán el cielo y la tierra de tu gloria.
Hosanna en e! cIelo.
Bendit\) e! que "iene en el nombre del Señor.
Hosanna en el cielo.
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LLENOS ESTÁN EL CIELO
Y LA TIERRA DE TU GLORIA



Consagración

En el momento de la Con agración, el acerdore roma la hostia
y repite la palabra que dijo Jesú en la Última Cena:

+ Tomad y comed todos de él, porque e to es
mi cuerpo que será entregado por vosotros.

Enronce , el E píriru anta convierte la hostia en el Cuerpo de Je ú .
Cuando el acerdore levanta la Ha tia, en tu corazón le dic aJe ú :

~ eñor mío y Dios mío.

Luego el acerdote roma el cáliz con el vino
y repite la palabra que dijo Je ú en la Última ena:

+ Tomad y bebed todos de él, porque éste es el cáliz
de mi angre, angre de la alianza nueva y eterna
que será derramada por vosotros y por todos
lo hombre para el perdón de los pecados.
Haced esto en conmemoración mía.

Entonce , el E píriru anta convierte el vino en la angre de Je ú .
Cuando el sacerdote 1 vanta el cáliz con la angre de Je ú ,
en tu corazón le dice aJe ú :

eñor mío y DIOS mío.





¡Jesús está presente en el altar!

Adoremos a Jesús. Digámosle que lo queremos mucho
y que creemos que verdaderamente está presente en la Hostia.

El acerdote dice:

+ Éste es el misterio de nue tra fe.

osotro re pondemos:

Anunciamos tu muerte,
proclamamo tu resurrección,
V - J ; I¡en, enor, esus.

Escuchemos con atención las oraciones del acerdote.

Él pide a Dio que mire con bondad y reciba con amor
el acrificio de su Hijo en la Cruz.
Je ú no qui o tanto que entregó su vida a Dios Padre
para el perdón de nue tras pecados
y para que alcancemos la felicidad en el cielo.

El sacerdote reza para que el E píritu Santo
no ayude a estar unido a Jesús,
y pide por la Iglesia, por el Papa,
por los obi pos y lo acerdote.

4()



También ruega por los difuntos.
No te olvides de pedirle a Dios
por las personas que tú conoces y han muerto.
La Misa tiene más fuerza que ninguna otra oración
para llevar al cielo a esas almas querida.

El sacerdote pide a Dios por todos lo que e tamos en la Misa,
para que también nos vayamos al cielo,
donde eremos felices, junto a Jesús, a la Virgen María,
a los santos y a los ángeles por toda la eternidad.

Jesús se ofrece a Dios
/

Este es un momento muy importante de la Mi a.
El sacerdote eleva la Hostia y el Vino consagrados,
que ahora son el mismo ]esLls,
y los ofrece a Dios Padre en alabanza y gloria.

+ Por Cri to, con Él y en Él,
a ti, Dios Padre omnipotente,
en la unidad del E píritu Santo,
todo honor y toda gloria
por los siglos de los siglo.

Nosotros respondemo :

~ Amén.
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Padre Nuestro

Je ú e pone muy feliz
cuando no oye decirle a u Padre
la oración que Él mi mo no en eñó.

Padre ue"tw,
que etás en el CIelo,
antificado sea tu nombre.

Venga a nos ltw tu remo.
Hága e tu voluntad
en la tierra como en el cielo.
Danos hoy nuestw pan de cada día.
Perdona nuestras ofensas,
como tamhién nosotws perdonamos
a los que no ofenden.

o nos deje caer en la tentación
y líhranos del mal.
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Saludo de la paz

El acerdote no de ea la paz de ]e ús.
E una paz muy profunda
que nace de la confianza
en el amor que Dios no tiene.

Con un ge to amable, de eémo 1 la paz de Cri to

a quien e tá a nue tro lado, aunque no lo conozcamo .

En ilencio, podemo rezar:

o ]e Ú , enséñame a \"erte
en todas las personas.
Ayúdame a quererla·
con el mismo dmor
que Tú tIene por mí.



Cordero de Dios

El sacerdote parte la Hostia. La Hostia e el mismo Jesú
que ha entregado su vida al Padre por cada uno de nosotro .

~ Je~ú:-., Tú que ere~ tan hueno
como un cordero pequei10 y man:-.o, y no:-. qui~l~te t,mtll
que mori:-.te en la Cru: para llITlpiar nue:-.t[\):-. pecado:-.,
te pido que) o nunca me ~epare de Ti
y que Tú e~té:-. ~tempre conmigo.

Luego, el sacerdote nos mue tra la Hostia y dice:

+ Éste es el Cordero de Dios,
que quita el pecado del mundo.
Dichosos lo invitados a esta cena.

Scñur, no ~uy dtgnn de que entre~ cn mi ca:-',l,
pe[\) una palahra tuya, ba:-.tad. para ~anarme.

El sacerdote comulga

Mientras el sacerdote comulga, tú rezas en silencio aJe ú :

® Qucridu Jesú~, bendice al sacerdotc,
ayeidalo y protégelo mucho.



Comunión

La Comunión e un regalo
que el Padre celestial nos da con mucho amor,
porque permite que Jesús viva en cada uno de nosotros.

Si todavía no ha hecho tu Primera Comunión,
mientra los demás comulgan, dile a]e ús cuánto lo quieres
y pídele que esté contigo de una manera espiritual:

~ Jesús mío, prepara mi cora:ón
para el día en LJ.ue yo tamhién te pueda recibir.

S i ya hici te tu Primera Comunión,
prepara en ilencio tu corazón para recibir nuevamente a]e ús.

Para e te momento tan grande,
ha ayunado, e decir, no ha comido durante una hora.
Y, i tenía falta grave , has limpiado tu alma
en el acramento de la Confesión, es decir,
le has dicho tu faltas a un acerdote
para que Dios te las perdone.

M ientra avanza en la fila de lo que van a comulgar,
puede decirle a]e ú , presente en la Ha tia, cuánt lo quieres.





Acción de gracias

De pué que ha comulgado,
quédate en ilencio junto aJe ú
para e cuchar lo que Él te quiera decir.

Je ú e tá contigo.

on mucho amor, dile en tu cora:ón:

¡Qué feli: e rol' umtigo, Jesús!

Je~ús míl), yo te adow y te quiew.
Te agrade:cl1 todo lo que me has dado.
Te pido perdón .i me he portado mal.
Te pido a) uda para er cada día mejor.

Pídele también a Je ú
todo lo que nece itas

lo que nece itan tu padr ,
tu hermano, tu amigo
y toda la per ona que quiere.
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Bendición

Ante de terminar la Mi a, el acerdote no bendice
y hace obre no otro la eñal de la Cruz.

~ Gracia, Je ús, porque me bendices,
u.and() la' mano delacerdote.

La bendición ha embrado
una emilla maravillosa en nue tro corazone .
Debemo cuidarla para que brote florezca en obra buena
que no traerán felicidad a no otro y a lo demá .

E peremos que el acerdote e retire del altar.
Entonce , podemo imo con la paz y la alegría
de llevar aJe ú en nue tro corazón.
O bien quedamo un raro má en la Igle ia, para decirle aJe ús
que lo queremos mucho y agradecerle roda lo que no da.

Al al ir de la Igle ia, no volvemo hacia el agrario
y, haciendo una genuflexión, no despedimos de Je ú :

~ Je ú mío, te quiero mucho.
Te Joy graclas rur haher estaJo en esta Misa.





Para encontrarnos
con Jesús



Oraciones
de los niños

Oración
de la mañana

Al de pertar a e te día,
te ofre:co con alegría
todo lo que tengo
y todo lo que y.
Yo te pido, Je ú mío,
que junto a Jo é y María
me acompañe en mi vida.
Amén.

Oración de la noche

Con Dio me acue to
con Dio me levanto,
que la Virgen antí ima
me cubra con su manto.
Amén.

Gloria

Gloria al Padre, y al Hijo,
y al Espíritu anto,
como era en un principio,
ahora y iempre
por lo iglo de lo iglo.
Amén.

Oración para que
Dios esté conmigo

Voy con Dios
yo con Él.
Él adelante
y yo tra Él.
Donde quiera que vaya,
que me vaya bien.

Oración al
Ángel de la Guarda

Ángel de mi Guarda,
dulce compañía,
no me desampare
ni de noche, ni de día,
ni n la hora de mi muerte.
Amén.



y ANTA ANA



Ave María

Dios te salve, María,
llena ere de gracia,
el eñor es contigo.
Bendita tú ere
entre todas la mujere
y bendito e el fruto
de tu vientre, Je ús.

anta María, Madre de Dio,
ruega por no otro pecadore,
ahora y en la hora
de nue tra muerte.
Amén.

Consagración a la Virgen

Oh, eñora mía, oh, Madre mía,
yo me ofrezco del todo a ti.
y en prueba de mi filial afecto,
t consagro en este día
mis ojos, mis oídos,
mi lengua y mi corazón,
en una palabra, todo mi ser.
Ya que soy todo tuyo,
oh, Madre de bondad,
guárdame, defiéndeme y utilízame,
como in trumento y pose ión tuya.
Amén.

Pequeñas oraciones o jaculatorias

Je ú ,Jo é y María,
le doy el corazón y el alma mía.

agrado Corazón de Je ú ,
en ti confío.

Dulce orazón de María,
sé la salvación mía.

an Jo é,
ruega por nosotros.

le ú también te invita a e cribirle una oración que nazca de tu corazón:



El Rosario

Misterios Gloriosos (domingos y miércoles)
1. La resurr cción del Hijo de Dios
2. La a cen ión del ñor al cielo
3. La venida del Espíritu anto obre lo apó tole
4. La a unción de María al cielo
5. La coronación de María como reina y eñora de todo lo creado

Misterios Gozosos (lunu; ) sábados)
1. La encarnación del Hijo de Dios
2. La vi ita que hi:o María a u prima anta 1 abel
3. El nacimiento del Hijo de Dio en el portal de Belén
4. La pre entación del iño Je ú- en el templo
5. El iño perdido y hallado en el templo

Misterios Dolorosos (martLS \ i mes)
1. La agonía de Je ú en el monte de lo Olivo
2. Lo acote que recibió Je (IS atado a la columna
3. La coronación de e pinas
4. La ruz a cu sta que llevó Jesús camino al Calvario
5. La crucifixión y muerte de Je (IS

MIsterios Luminosos (JuLves)
1. El bauti mo de Je ú- en el Jordán
2. La - boda de ami

El anuncio del Reino de Dio
4. La transfigura ión de Jesú
5. La in titución de la Eucari tía



El sacramento de la
Confesión o Reconciliación

El amor de Dio nos regala el sacramento de la Confesión,
donde le pedimo perdón de nuestras faltas.

Je,ü mín, ilumíname para reconoct:r mIs pecadns,
dame humildad para confesarlos
y \·oluntad rara ser cada día meJor.
VIrgen María, Madre mía, ayliJame en esta confesión.

Examen de conciencia

En ¡lencio, piensa qué has hecho que entristezca a Dio y te haya al jado
de Él. i no te acuerda ,puede ayudarte con este examen.

Amor a Dios

• ¿Cuándo me confe é por última vez?
• Mi última confesión, ¿fue completa y incera?
• ¿Me he olvidado de rezar? ¿En la mañana? ¿En la noche?

¿Muy eguido o a vece?
• ¿He dejado de ir a Misa el domingo por mi culpa?
• Cuando he tenido la tentación de hacer algo que no está bien,

¿le he pedido ayuda a Dios?
• ¿Me he acordado de agradecerle a Dio las cosas buena que Él me da?



Amor a los demás

•
•
•
•
•
•
•
•
•
•
•
•
•
•
•
•

¿He ido cariño o con mi padre o con la per onas que me cuidan?
¿H de obedecido a mi padre?
¿A mi profe ore ?
¿Le h contestado en forma in olente?
¿He peleado con mi hermano o mi compañero ?
¿Le he pegado?
¿Lo he acu ado para que lo ca tiguen?
¿He tomado lo que no me pertenece?
¿He hecho trampa en lo juego?
¿He copiado en clase?
¿He ido envidias?
¿He mentido?, ¿para que no me ca tiguen o para llamar la atención?
¿He sido egoí ta?
¿No he querido ayudar?
¿He dicho gro erías?
¿H dado mal ejemplo?

Amor a mí mismo

• ¿He ido orgullo o?
• ¿He mirado, leído o dicho ca a que no debía y me hacen dat1.o?
• ¿He guardado r peto por mi cuerpo y por el de lo demás?

• ¿He ido glotón?
• ¿He ido rabio o?
• ¿He ido porfiado?
• ¿He ido flojo en mi trabajo o en mi tareas?
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Confesión

Para confe ar tu pecado, acércate a un acerdote.
Tal vez él te saludará diciéndote: "Ave María purí ima",
y tú le re ponde :" in pecado concebida."

Entonce , cuéntale toda la verdad obre lo que te ha alejado de Jesú ,
te entri tece y te avergüenza. Él te puede ayudar haciéndote pregunta,
y tú, pon atención a u con ejo. i e nece ario, el acerdote también
te va a indicar un acto de reparación, por ejemplo,
devolver lo que toma te y que no era tuyo.
En eguida, te dará una penitencia, que puede er una oración
que deberá rezar de pué de la Confe ión.

Mientra el acerdote pide a Dios por ti, tú, con el corazón,
reza un Acto de Contrición como el iguiente:

Dto mío, e tu)' .lfrepentiJo de haberte ufenJ1Jo,
p\lryue ere ll1timtamente luenu )' ere~ mi Padre.
Con la .1\ uJé! JI.' tu ~r.lCla,

propunt.:ll firmemente no \'nl\'er a pecar
y reparar mI falta.

El acerdote, tomando el lugar de Je ú , te perdona tus pecado
en el nombre del Padre, y del Hijo y del E píritu anto.

;:::>~ Gral.1él . Je ú • pur 1.1 p¡¡: que lent\l en mi l.Uril:lín
•1 .lher yLle Tú me qUIere )' me ha perdl1n,ldl l.
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Vocabulario

Confe. IOn o Reconciliación: acramento por el cual Di no perdona lo' pecados.
i hemo comerido una falra orave, no basra que no arrepintamos en nuesrro

cora:ón, sino que e nece ario que la confe emos a un acerdore. Pero, aunque
no rengamos falra gra\'e ,e bueno confe arse a menudo. Es como acar la
male:a ante de que é ra cre:ca.

Consagracion: Momento de la Mi a en que el Espíritu anto, por medio del sacerdote,
conviene el pan y el vino de la ofrenda en el Cuerpo y en la angre de Jesús.

Eucari Ha: acramento donde Je ú e hace pre ente verdaderamenre, con u uerpo,
su angre, u Alma y u Divinidad, bajo la forma de Hosria consagrada.

Mba: E la renovación del acrificio de la Cru:, donde Je ús se ofrece por todos
no orros.

Hostia: Pan in levadura que consagra el acerdore en la Mi a y e conviene en el
Cuerpo de Je ús.

Cáli::: Copa de especial dignidad donde el acerdore consagra el vino.

Patena: Plarillo de meral donde el acerdore coloca la hosria.

agrario o Tabernáculo: Lugar donde e guarda la Hosria consagrada. Una luz
encendida junto al agrario no indica que allí e rá Je ú. aludémo lo
con cariño y acompañémo lo cuando podamo .

Ayunar ante de comulgar: o comer ni beber de de una hora antes de c mulgar
por re pero y delicade:a con Jeú , a quien vamo a recibir.

Arrodillar. e: Doblar la rodillas para apoyar e obre ella en el uelo.
S una postura que reconoce la grandeza de Dio y nue na dependencia de Él.
E re ge to lo pide la 19le ia e pecialmente para 1momento de la Con agración.

Genufle.lón: Doblar la rodilla derecha ha ra el uelo en eñal de adoración.
A í aludamos aJe ú cuando rá pre ente en el agrario.

(,2





El cielo proclama la gloria de Dios
y el firmamento, la obra de su mano.
Un día tran mite al otro este mensaje
y la noche se van dando la noticia.

in hablar, sin pronunciar palabra,
in que se escuche la voz del eñor,
re uena su eco por toda la tierra,

y u lenguaje ha ta los confine del mundo.
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